






















de	 contribuir	 a	 superar	 “la	 incomprensible	
marginación	 educativa	 de	 la	 biblioteca”	
(Bernal,	1989).
Por	 eso	 es	 oportuno	 ver	 cómo	 estamos	 tras	
estos	 años	 de	 altibajos	 de	 las	 bibliotecas	 esco-
lares.	 Sin	minusvalorar	 los	 esfuerzos	 de	muchos	
profesionales	 y	 las	 muchas	 iniciativas	 de	 apoyo	











Ramón	 Salaberría	 (2009),	 que	 continuó	
la	 labor	 de	 Bernal	 en	 Educación	 y	 biblioteca,	
recuerda	 que	 el	 mismo	 año	 en	 que	 nació	 la	
revista,	 Lionel	 Jospin	 aprobó	 que	 todo	 centro	
escolar	 en	 Francia	 tuviera	 “centro	de	documen-
tación	e	información”,	así	como	un	titulación	de	
especialista	 en	 su	 gestión	 y	 uso	 educativo,	 del	
mismo	 estatus	 que	 el	 resto	 de	 profesores.	 Hoy	
desempeñan	esa	labor	más	de	diez	mil	“profeso-
res	documentalistas”,	y	 su	misión	es,	 junto	a	 los	
profesores	 y	 otros	 técnicos	 bibliotecarios	 de	 los	
centros,	 “formar	 a	 los	 alumnos	 en	 la	 búsqueda	
de	 la	 información,	en	su	análisis	y	en	su	restitu-
ción.	La	 institución	educativa	 integra	el	uso	y	 la	
apropiación	 de	 la	 información	 como	 un	 factor	
pedagógico	 en	 los	 programas	 de	 las	 diferentes	
disciplinas”.




























5	 horas	 semanales,	 y	 el	 70%	 no	 había	 recibido	
formación.





–	 La	 escasez	 de	 recursos	 y	 servicios	 digitales	













muy	 deficientes	 en	 recursos	 documentales	 para	
tecnología,	música,	filosofía,	lenguas	extranjeras	
o	educación	plástica.
–	 Las	 acciones	 que	 implican	 una	 actividad	
directa	del	estudiante	con	los	libros	y	otras	fuen-
tes	documentales	tienen	una	presencia	muy	baja	
en	 las	 prácticas	 declaradas	 por	 los	 profesores:	
recomendar	lecturas	voluntarias	(lo	hace	un	54%	
de	 ellos),	 solicitar	 la	 búsqueda	 de	 información	
(un	 48%)	 o	 proponer	 trabajos	 de	 investigación	












nizan	 programas	 de	 este	 tipo	 que	 tengan	 una	




los	 estudiantes:	 el	 75%	 de	 los	 de	 secundaria	 y	
bachillerato	 declara	 no	 ir	 nunca	 a	 la	 biblioteca	
con	 alguno	 de	 sus	 profesores.	 Las	 visitas	 dismi-
nuyen	con	la	edad:	si	un	46%	de	los	estudiantes	
de	primaria	acude	una	vez	por	semana,	es	menos	






Su	aprendizaje	no	 se	debe	 limitar	al	 área	de	
lengua,	 sino	 que	 “se	 necesita	 que	 los	 currícula	
de	 todas	 las	 materias	 incorporen	 competencias	
para	 leer	 y	 escribir	 los	 textos	 propios	 de	 cada	
ámbito	del	saber,	la	investigación	y	la	capacidad	
de	 aprendizaje	 autónomo.	 Y	 es	 imprescindible,	
además,	 asignar	 tiempos,	 tener	 formación	 y	
ejemplos”.
Todo	 esto	 indica	 que,	 aunque	 se	 han	 desa-
rrollado	estructuras	normativas,	 formativas	 y	de	




un	 cambio	 de	 la	 cultura	 docente.	 Y	 al	 margen	
de	los	aspectos	técnicos	y	organizativos,	que	son	
necesarios,	 se	 precisa	 que	 el	 profesorado	 logre	










zos	por	 la	biblioteca	escolar,	 y	hay	que	 citarlos,	
pues	difundir	las	buenas	prácticas	y	experiencias	
ayuda	 a	 extender	 la	 innovación	 educativa	 y	 la	
convicción	de	que	es	posible	hacerla	real.
–	 La	 biblioteca	 escolar	 es	 citada	 en	 la	 actual	
Ley	de	Educación.	En	el	artículo	113	se	considera	
obligatoria	 y	 se	 deja	 la	 responsabilidad	 de	 su	
desarrollo	a	 las	comunidades	autónomas,	con	el	
apoyo	posible	de	los	ayuntamientos	y	sus	biblio-
tecas	municipales.	 Se	 está	 induciendo	 a	 que	 los	
ayuntamientos	 cooperen	o	experimenten	con	el	
“doble	 uso”	 público	 y	 escolar	 y	 así	 contribuyan	
a	 su	dotación	 y	gestión.	 El	Ministerio	 hace	 con-
vocatorias	 nacionales	 de	 buenas	 prácticas	 que	







–	 En	 la	 educación	 secundaria	 se	 han	 regu-
lado	 las	 competencias	 básicas,	 y	 entre	 ellas	 la	
denominada	 “Tratamiento	 de	 la	 información	 y	
competencia	 digital”,	 además	 de	 dar	 una	 gran	
importancia	a	la	lectura	un	sentido	amplio	(Real	
decreto	1631/2006).
–	 También	 la	 Ley	 de	 la	 lectura,	 del	 libro	 y	
de	 las	 bibliotecas	 de	 2007	 ha	 contribuido	 a	 la	
inversión	en	bibliotecas	escolares	a	través	de	 las	
comunidades	 autónomas,	 principalmente	 para	
colecciones.
–	 Entre	 las	 comisiones	 técnicas	 creadas	 en	 el	
marco	del	Consejo	de	Cooperación	Bibliotecaria	
hay	una	de	bibliotecas	escolares,	que	hasta	ahora	
está	 volviendo	 a	 revisar	 “las	 necesidades	 detec-
tadas	 en	 los	 centros	 educativos	para	 reforzar	 el	





2009).	 Igualmente,	 está	 proponiendo	 modifi-
caciones	 del	 Plan	 de	 mejora	 de	 las	 bibliotecas	
escolares	y	revisando	los	criterios	de	los	concursos	
nacionales	de	buenas	prácticas.
–	 La	 organización	 de	 centros	 coordinadores	
y	de	apoyo	en	muchas	comunidades	autónomas	
(Andalucía,	 Asturias,	 Catalunya,	 Extremadura,	
Galicia,	 Murcia,	 Navarra…)	 ha	 contribuido	 a	 la	
formación,	 organización,	 y	 difusión	 de	 buenas	
prácticas,	 la	 creación	 de	 espacios	 de	 encuentro	
y	 apoyo	 mutuo.	 Las	 jornadas	 y	 congresos	 de	









en	 los	 años	 noventa	 con	 nuevos	 datos,	 como	









En	 el	 ámbito	 estatal,	 portales	 como	 Sol	 y	 otros	





















Durante	 estos	 años	 se	 han	 mantenido	 fieles	
a	 su	 cita	 a	 final	 de	 mayo	 las	 Jornadas	 sobre	










Navarra,	 con	 unas	 25	 publicaciones	 accesibles	 a	
texto	 completo,	 o	 las	 ediciones	 de	Málaga,	 con	






































Están	 en	 contacto	 con	 el	 sistema	 escolar	 de	
modo	tangencial:	a	través	de	actividades	forma-
tivas,	 participando	en	 jornadas,	 colaborando	en	
proyectos	de	investigación	conjuntos,	aportando	
colecciones	 y	 actividades	 bajo	 demanda,	 etc.	
Ello	 es	 también	 importantísimo	 (y	para	muestra	














lares,	 pues	 ni	 en	 los	 nuevos	 grados	 de	maestro	
ni	en	los	de	información	y	documentación	(salvo	














Se	 hace	 necesario	 también	 que	 los	 servicios	
educativos	 autonómicos	 formen	 a	 los	 docentes	




ésta	 se	 vaya	 considerando	 cada	 vez	 más	 super-
flua	y	 sustituible	por	 la	dotación	de	 tecnologías	







y	el	docente,	 si	 se	cree	que	toda	 la	 información	
está	en	internet	y	es	accesible,	si	a	través	de	blogs,	
wikis,	webquests	 y	 redes	 sociales	 se	puede	 leer,	
escribir,	aprender	cooperativamente	y	desarrollar	
las	 competencias	 informacionales…,	 ¿para	 qué	
mantener	la	biblioteca	escolar?
La	 respuesta	 está	 en	 el	 equilibrio.	 Todas	 las	
posibilidades	 que	 aportan	 las	 tecnologías	 y	 las	
redes	 no	 eliminan	 la	 necesidad	 de	 espacios	 y	
momentos	 de	 trabajo	 individual	 y	 conjunto	 en	
la	 biblioteca,	 que	 implica	 libertad	 de	 decisión,	
autonomía	 y	 trabajo	 cooperativo,	 combinación	
de	 la	 cultura	 impresa,	 audiovisual	 y	 electrónica,	
adaptación	 al	 ritmo	 individual,	 seguimiento	 de	
normas…
El	uso	de	 la	biblioteca	es	una	experiencia	de	
convivencia,	 de	 contraste,	 de	 desarrollo	 de	 las	
competencias	 lectoras	 e	 informacionales.	 Una	
enseñanza	que	aspira	a	preparar	para	el	apren-
dizaje	 permanente	 necesita	 escenarios	 y	 situa-
ciones	 como	 los	 que	 la	 biblioteca	 escolar	 crea	
para	afrontar	proyectos	documentales	donde	 se	
combine	la	información	textual,	la	de	la	realidad,	





La	 biblioteca	 escolar	 se	 debe	 combinar	 con	




ser	 catalizadora	 y	 agregadora	 con	 las	 familias	 y	
comunidades	del	barrio,	 facilita	 la	educación	en	














La	 biblioteca	 escolar	 puede	 ser	 un	motor	 de	
cambio	 en	 la	 enseñanza,	 que	 sin	 ella	 seguirá	
lastrada	 por	 prácticas	 demasiado	 transmisoras	
aunque	 el	 libro	de	 texto	 vaya	 en	un	 e-book	 en	
lugar	 de	 una	mochila,	 o	 las	 alumnas	 y	 alumnos	
lleven	un	netbook	al	aula.









el	 que	 los	 esfuerzos	 que	 se	 están	 haciendo	 se	









generar	 catálogos	 colectivos	 online,	 circulación	
de	 colecciones,	 actividades	 en	 común,	 refuerzo	
mutuo...
Quizá	 sea	 una	oportunidad	 la	 sensibilización	




La	 comprensión	 lectora	 de	 distintos	 tipos	 de	
textos	debe	verse	como	algo	importante	para	el	
aprendizaje,	la	capacidad	crítica	y	la	maduración	
de	 los	 jóvenes,	 de	 modo	 complementario	 a	 las	




Pero	 a	 la	 vez,	 la	 evolución	 del	 ritmo	 y	 los	
tiempos	escolares	también	complica	el	que	haya	




de	ocasiones	de	 visita	 individual	 a	 la	biblioteca:	
el	escaso	recreo	o	el	tiempo	previo	a	 la	comida,	







situación	 del	 sistema	 educativo	 muy	 compleja,	








la	 dotación	 de	 otros	 profesionales	 como	 edu-
cadores	 sociales	 o	 mediadores	 interculturales,	





Para	 los	 profesores,	 el	 logro	 de	 los	 objetivos	
curriculares	 se	 identifica	 con	 el	 hilo	 conductor	
del	libro	de	texto,	y	el	alumno	responde	a	lo	que	
pide	 y	 evalúa	 el	 profesor.	 De	 modo	 que	 no	 se	
visualiza	suficientemente	ni	por	parte	de	padres,	
ni	 de	 alumnos,	 profesores	 o	 directores	 la	 labor	

















Si	 las	 bibliotecas	 escolares	 hubieran	 partido	
















Habrá	 que	 seguir	 insistiendo,	 dando	 apoyo	
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La	 revisión	 del	 estado	 de	 la	 cuestión	 de	 las	












Su	esencia	 es	 la	 colaboración	entre	 la	biblio-
teca	municipal,	 que	posee	 el	 personal	 estable	 y	
formado	para	realizar	esa	labor	de	coordinación,	









los	 centros	 educativos	 y	 porque	 los	 materiales-
fondos	y	recursos	sobre	los	que	trabaja	son	muy	








Con	 la	 gestión	 compartida	 de	 bibliotecas	
escolares	 entre	 el	 propio	 centro	 y	 la	 biblioteca	
municipal	 se	 evitarían	 algunos	 de	 los	 escollos	
fundamentales:	 inestabilidad	 del	 profesorado,	
perfil	profesional	inadecuado,	falta	de	legislación	
dentro	del	área	de	educación.
Personalmente	 creo	que	 la	 biblioteca	 escolar	



















Una	 buen	 idea	 es	 la	 interconexión	 con	 las	
bibliotecas	municipales	 o	 incluso	 con	 las	 seccio-
nes	infantiles	y	juveniles	de	las	bibliotecas	públi-
cas,	 pero	 también,	 y	 como	 ligeramente	 aporta	
Gómez-Hernández,	existe	 la	posibilidad	dentro	
de	 lo	 que	 es	 la	 nueva	 titulación	 de	 maestro	 y	
concretamente	de	primaria,	de	incluir	la	especia-











bibliotecas.	 Como	 bibliotecaria	 del	 centro	 se	me	
























Sólo	 veo	 dos	 vías	 para	 la	 biblioteca	 escolar:	
los	 planes	 lectores	 de	 centro	 y	 los	 proyectos	 de	
innovación	educativa	de	centro.
La	 biblioteca	 escolar	 sólo	 será	 útil	 vinculada	
a	 los	contenidos	educativos	de	 las	competencias	
básicas	 y	 especialmente	 a	 la	 competencia	 lecto-
ra	 y	 a	 la	 informacional.	 Para	 el	 desarrollo	de	 la	




En	 relación	 a	 la	 innovación	 educativa,	 la	
administración	 debería	 incluir	 como	 herramien-
tas	para	la	innovación	no	únicamente	las	nuevas	
tecnologías,	 sino	 también	 la	 biblioteca	 escolar	
como	entorno	 físico	diferenciado	del	aula,	don-
de	 es	 posible	 realizar	 intervenciones	 didácticas	




de	 bibliotecas	 escolares	 existentes.	 Difícil	 pero	
hay	que	 incidir	en	 la	complementariedad	de	 los	
recursos	 impresos	 y	 digitales,	 y	 de	 los	 entornos	
virtuales	 y	 presenciales.	 Difícil	 en	 el	 momento	
actual	donde	parece	que	sólo	es	innovación	el	uso	
de	las	tecnologías	digitales.	Esto	es	un	error,	pero	













ta:	 no	 como	 los	 crais	 universitarios,	 sino	mucho	




necesitan	 otro	 modelo	 donde	 la	 biblioteca	 sea	
parte	integrada	en	el	sistema.
La	 diferencia	 es	 sutil,	 pero...	 no	 necesitamos	
centros	 de	 recursos	 para	 el	 aprendizaje,	 sino	







La	gran	 virtud	de	 la	biblioteca	 escolar	ha	de	





















La	 característica	 que	 nos	 hace	 peculiares	 es	
que	la	biblioteca	va	ligada	a	la	formación	que	se	










en	 lectura	 fácil.	 Al	 no	 dirigirnos	 a	 un	 grupo	
infantil	ni	 juvenil,	ni	ser	una	biblioteca	pública,	
la	 bibliografía	 existente	 para	 confeccionar	 un	
fondo	 adaptado	 a	 las	 necesidades	 de	 nuestros	











Sola-Martínez,	 María-José.	 “Creación	 de	 la	
Biblioteca	del	Centro	de	Formación	de	Personas	
Adultas	 (CFA)	Can	Serra:	Proyecto	común	con	el	






¿Qué es la Lectura Fácil?
LF es un proyecto internacional, iniciado en Suecia hace 
más de 40 años, que promueve la simplificación de textos, 
basándose en las Directrices internacionales para materiales de lectura 
fácil recomendadas por la IFLA para textos dirigidos a personas con dificultades 
lectoras. Éstas pueden ser transitorias (población recién llegada, trastornos del 
aprendizaje, escolarización deficiente, etc.) o permanentes (discapacidad cognitiva, 
senilidad, etc.). En definitiva, dificultades que se calcula que pueden afectar a más 
de un 30% de la población.
La Asociación Lectura Fácil (ALF), creada en 2003, se ha ido consolidando como 
centro de información y referencia de iniciativas en torno a la LF. Desarrolla su 
misión, principalmente, en 4 áreas:
1. Asesora a editoriales para adaptar textos a lectura fácil. El sello LF, que otorga la 
ALF, avala que los libros siguen las directrices de la IFLA.
2. Adapta a un lenguaje llano textos legales y documentos informativos para empresas 
y administraciones públicas que quieren mejorar la comunicación con su público 
destinatario.
3. Imparte cursos y talleres de técnicas de redacción LF, adaptados a las necesidades 
comunicativas de cada interlocutor.
4. Lleva a cabo una activa política de promoción lectora, en colaboración con la red 
de bibliotecas públicas.
                                             EPI SCP,
                empresa editora de la revista
                 “El profesional de la información”
                  y del “Anuario ThinkEPI”, se ha hecho
                         miembro de la ALF para
             promocionar la LF y los inteligibilidad
                   también en el entorno de la
                documentación científica.
Asociación Lectura Fácil
Ribera, 8 principal – 08003 Barcelona – Tel.: +34-933 107 694 – lecturafacil@cobdc.org
